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la guerra  fuere forzosa, tenemos recur
tos para hacedla : somos fuertes.

—*>—
Articulo 3?

Ln República puede disponer de h°m- 
^res suficientes para repeler las fuerzas 
^ue Rosas arrojase á. esta parto : al gobi
erno lo es facii colectar la moneda nece
saria para sostener al soldado y reunir 
cuanto elemento se precisa para la guerra. 
Rosas con el auxilio de su papel no está 

posición tan favorable. La naturaleza 
del sistema que observa, es la que única- 
m^nte puede Inllnnarle la multitud do ob- 
«tnculos que habrá de hallar antesq con
siga invadir el territorio déla República. 
Habiendo elejido el Entrerrios para tea
tro délas operaciones militares, las venta- 
jas sm nuestras, siempre que hagamos 
Uso de todos los medios que la defensa 
natural nos obligad elejir. Estos medios 
los limitamos á dos, que son plata y sol. 
4ados. Asi como constituyen la fuerza 
física, también aumentan necesariamente 
la moral. Los soldados disciplinados, bien
pagos V unifbrmades, inspiran confianza 
al pueblo é imponen respeto y temor al 
enemigo.—

• Es una verdad tan savida la que propa
lamos, que al reproducirla tantas ocasio
nes, hemos llegado 4 creer, que hacíamos 
ofensa al sentido coman de los hombres.

Pero cuando apoyados en actos quo nuos- 
tros ojos ven, hay derecho & creor había 
perdido su influencia, es diferente el cuso, 
permitido también repetir hasta el aburri
miento la exijencia do aquollus disposicio
nes quo prueban el convencimiento do nu
estro estado y sus necesidades peculiares. 
Pucdcso oponer la dificultad invencible 
que las rentas ordinarias basten & cubiir 
tojas las necesidades ; pero eo casos tan 
estraordinarios como los do la guerra, los 
pensamientos deben corresponder, En ti
empos comunes, los recursos ordinarios 
son suficientes para hacer frento á los 
gastos do la udini ústracion. En épocas 
embarazosas, difíciles, desde quo las exi- 
jcacias so aumentan, los recursos han do 
multiplicarse en proporción para poder 
sitihfacorlns. Un gobierno previsor debo 
calcular el monto de sus gastos ponién
dose en todos los casos que pueden ocur
rir en la guerra. El jenio quo sabe crear 
y prever, no es sorprendido jamas por los 
sucesos; porque obra como esperándolos' 
distribuyondo y conservando elementos y 
recursos pee.uniarios. La guerru, aunque 
sea un estadu forzado, sobro natural, sus 
reveces y prosperidades no dependen do la 
voluntad; hasta las probabilidades fallan. 
Siéndolos resobados inciertos la habilidad 
de I09 que mandan, ha de demostrarse en 
el cuidado con que so prepare para la ad
versidad y la fortuna. Es con esa convic
ción, que se dijo por un capitán celebre 
que la plata so precisaba para hacer la 
guerra. Otros repitieron el dicho, y le ha- 
bemos reproducido nosotros apoyados en 
un convencimiento doblemente mas irre. 
sistible.

La cstratejia de los capitanes del pais, 
no mas promote aquella seguridad que to
caba en fanatismo. La guerra ha mudado

do carácter ; porquo es mas desiciva y 
nmcnnzanto la quo nos espera; porquo sus 
rosultados son de muerto y esterminio- 
Ninguno habrá que nos exeda en conocí, 
miento, no solo del valor do los naturales, 
sino también de los recursos y poder de 
la República; pero paro q’ la suma do esos 
elementos obien, para quo den la idea de 
un triunfo infalible, so deben reunir y etn. 
picarse bien.

Los soldados aguerridos 6 bien discipli
nados son los quo pelean y vencon; ln pía- 
ta y el jenio quienes los mueven y animan 
con el ejemplo y la recompensa. La Re
pública lia do repeler necesariamente la 
ambición y á los esclavos quo para entro
nizarla habrande invadirnos. Si el amo 
n quien sirvon, les anima con la licencia.- 
si les ofrece los bienes de sus enemigos 
¿ cual estimulo habremos de ofrecer á quie- 
nos apongan sus pochos, y con sus brazo» 
y armas defiendan las propiedades, á la 
vez que sostongnn la independencia nacio
nal? Los soldados d é la  libertad quo no 
tienen que quitar 4 los esclavos mas que 
la vida ¿no merecen por recompensa sor 
asistidos y pagados exactamente?

Calculando los capitales, goces, liberta
des y vidas quo habrnn de convertirse eit 
humo : tomando el valor do los que deja
rán de existir para defunder la totalidad 
del bien cstnr de miles de individualidades 
¿será justo pagar al so'dado que mucre 6 
ha de vencer sin aspiraciones ni esperan, 
zas7 ¿necesario será también multiplicar 
los combatientes, mejorar su calidad ó in 
struccion? Resueltas estas proposiciones 
con la afirmativa el consiguiente habrá de 
ser la mas completa mutaciqn en el siste* 
ma militar imitar los gobiernos esperimen. 
ta dos de las naciones cultas del mundo. 
Ellos en paz y guerra guardan con osmero
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os aprestos del soldado, conservan sus 
parques y  salas da armas, provistas de a r
tillería, municiones, fusiles, lanzas y sa 
bles. Dispuestos y  preparados para espe
ra r  la guerra, rara ocasión fuoron sor. 
prendidos, teniendo que im provisar ejérci
tos y  reunir hombres, en vez de formar 
soldados maniobreros, actos y  valientes. 
Como los soldados no se forman sino con 
instrucdinn y la mas severa dis'-ip'ina. el 
anuncio de la guerra pono en movimiento 
las masas, redobla la actividad de les je
fes, y  en los parques y arsenales, en los 
eampos y  ciudades, los trabajadores, re
clutas y veteranos,cuanto es preciso obrar 
para resistir, y  vencer á los enemigos. Nó 
esperan jam as el momento del peligro, le 
preven, y  trabajan como se hubiera da 
llegar. Asi es, que cuando pedimos solda
dos y plata, actividad y sistema, no exiji- 
m o se tro  procedimiento,que el que e-tá en 
p rác tic a  desde la mas remota antigüedad.

E n  favor de nuestra demanda está la 
razón universal, la esperiencia, el conven
cimiento, que la suerte que nos preparan 
no admite dilaciones, que vencidos, sere
mos borrados de la lista de los vivientes, 
la república separadu del numero de Jos 
pueblos independientes.

La situación en que nns lia colocado el 
destino, que precide á los pueblos del Sud, 
es mui estraordinario. Las cnusas no se 
ocultan; pero no agregaríamos nada para 
que nuestra opinion fuera triunfante, indi- 
candólas en estos momentos: la remosion 
de sus efectos únicamente conviene, son 
del caso. A existido entre nosotros un vi- 
ció en los consejos, una practica perniciosa 
contra la que están la de todos 
los gobiernos y  la opinion de los hombres 
del universo. De mayores consideraciones 
ha difrutado el especulador codicioso, el 
traficante, usurero que un soldado agobia
do bajo el pero de los años y servicius. que 
los empleados que sirvieron á la nación. 
S i los adelantos de aquellos ntnrmaron 
hasta el indiferente, si publican un defecto, 
o la injusticia de los procederes hoancia- 
DOS, seria imperdonable, que cuando ae 
acerca la época de resolver el gran pro
blema, continuará un sistema tan detesta, 
ble como desmoralizador. Si h m do 
reunirse todos los esfuerzos para pelear, si 
los hombres utiles son obligados á correr 
donde el peligro los llam e: si marchando 
al campo de batalla no pueden adquirir la 
subsistencia propia y  la de sus familias, es 
una obligación no abandonarlos Para 
cum plir con esa obligación sagrada sirve 
la plata.

Sin a tacar los derechos de seguridad, 
ni á las propiedades se pueden engrosar 
las masas, aumentando el numero de 'os 
combatientes, y atendiendo las necesida- 
des del soldado, ¿ Es cierto, inevitable la 
perdida de los capitales colosales que ju n -  
tarou algunos ciudadanos ? ¿ indudable, 
que tan remarcable y prodijiosa prosperi
dad, la deben á la época presento ? ¿Qué 
inspiraciones nacen do ese conjunto de 
de circunstancias espaciales, que han pre
cedido^— precisam ente, obrar haciendo do 
la necesidad virtud !

Los embarazos del Gobierno son indo-j los motivos quo eternizan loscibles el estado do la hacienda difícil, 
mas por la ignorancia que por el poder de 
las necesidades ; por efecto del mal siste- 
ma, no por las exijoncias. Seria desacer 
lado recu rrirá  los empréstitos, habiendo 
despreciado la opoatunidad de consolidar 
la deuda. Mas no siendo imposible reu
nir grandes cnnlidades por donaciones, 
dando el ejemplo los que nadan en la abun
dancia, asos hombres que el Pueblo seña
la con el dedo : esos que habrán do per— 
der'o todo en la ailvorsidad.se reuniría in
dudablemente una parte de lo que el solda
do ha úe precisar. Por virtud y patriutis 
mo, otros hombres dieron á sus gobiernos 
el oro y plata que poseían para que defeu. 
dieran la nación : por necesidad oblen los 
que tienen tanto interes en adquirir el di
nero qun poseen ; porque para Conservar 
las instituciones y  defender esas fortunas, 
se precisan soldados y pinta, para animar
los y sostener os. El gobierno no po
see la suficiente, luego deben ofrecerla 
los ricos, dando ejemplo el pqdero«o que 
mas hoya adquirido y mas temor tenga de 
perderla. Cuando se trnt» de la defensa 
de la Pàtria, los sacrificios delu-n ser pro- 
pnreionados al estarlo, calidad y goces de 
los hombres ; unos que pe'ecn, los otros 
que den de comer al soldado, auxilios pe
cuniarios al gobierno para resistir y ven
cer á los esclavos del Opresor Argentino ; 
para conservar la Independencia, liberta
des, propiedades y  vidas.

COK RESP 0 . \  DENCIA.
Señor E d ito r  del C O M P Á S  :

V o y  á concluir los reparos que me parecen justos.
El hecho del ca = tigo del ítnlh 

no ñ qno mo refiero,so ha mirarlo 
•lisiadamente como si no tubicra ninguna tendencia sobre ultoriori- dados ; y no es proceder con jui
cio ni previsión entregar un hom- 
Lro á los que no ticnon jurisdici- 
on legal sobro el. Aun quo por 
tratados, In oMignc:on de entre* 
gnrsn los criminales á sus respec
tivas naciones y do recibirlos so hubiera sancionado, esa obliga
ción, podiía observarse congos 
subditos respectivos, no con 
aquellos quo voluntariamente hu
bieren renunciado los beneficios 
y derechos por nacionalizarse en otros países. Por desgracia, en
sayaron hoy la practica mas per
niciosa é injustificable, y es do 
temer, que no sen el último suce
so quo tenga el hombre justo uue dosaprobar.

Cuando se obsérvala ajitacion, ol entusiasmo con que so toman

odios y In indiferencia acia los hechos, que comprometen el bien merecido crédito do la liberali
dad de nuestros principios, pare- co quo careciendo de ideas fijas elejiinos lo peor. En .1 estado 
de nuestra sociedad, el resultado que tuvo el desterrado que me 
ocupa, do ningún modo es favo
rable ; porque puede influir en 
quitarnos muchos estranjeros. q* por conformidad de sus o,uniones con las nuestras quisiernn incor
porársenos. Si preferimos rntre- garlos á sus paisanos cuando in- 
f  i-.ijen nuestras leyes : si en vez 
do castigarlos nosotros, mendigamos vengadores, serán cornados 
los cnsos en que fluyamos conquistado la voluntad de un estran- 
jero, por mas simpatías que tengan hacia nosotros.

No entraré á examinar el rrene-. Oro do castigo quo dieron ni des
terrado : porquo desde que se ha 
dicho quo no habia derecho ni 
fanjltad para aplicarlo como pena de la mala comport icion del 
castigado, cualquiera quo el fue- rn.ora ma'o ; porquo las leyes 
Sardas no debían figurar en este caso. Mas para el delincuente 
que desterraba la Policía, se ha 
hecho un ejemplar, que no pu ule 
deshacerse ; pero ¿ no podrá repararse ? ¿ no será justo también 
bu-rar on la reparación la enmienda del error que involuntaria
mente so cometió ? Y o  creo quo 
si y á mas, me parece también 
que reclamando la libertad del 
desterrado se procedería con 
prudencia y justicia. Si la men
tó de los jueces, ó do la Policía fué desterrar un incorrepble o 
mal ocupado ; claro es, que si la fuerza do otra ley y poder le tuina 
y condena, deja sin efecto el man 
damicnto ; y lo que es mas notable, le corrije pon'cndo de mani
fiesto 1« insuficiencia do nuestras leyes O la to'eraneia de los ejecu
tores do ella. Si el d-’atorrado 
fuera condonarlo á servir como 
marinero, 6 á los trabajos do las salinas de Scrdcfía, aun mcrecicn 
dolo el penado, nuestra sociedad perdería en proporción del tama
ño del castigo y cfp su justicia.



J A oso hombre, (á quien ni co
nozco) se lo dice desertor do nu
estra escuadra y vicioso. Las 
leyes de marina lo mismo que los coditos criminales tienen penas 
para uno y oiro hecho. No se 1 ■ condonó á suf ir mas que el des
tierro : ¿ porqué le ca.-tigó oiro 
que no fué un juez do la República ? ¿ Cual bien, que razón ó
princii ¡o aconseja la conformidad, la tolerancia de nuestro Gobier
no ? ...........Quisiéramos oir á losque dicen, es bien hecho y bien 
merecido el castigo quo en la 
Fragata Sarda dieron al dcster railo : porque nosotros no descu
brimos la taz m, quisiéramos se 
tomar» mas ínteres por sostenor 
o¡ honor nacional comprometido.

Sin otro fin tomé la pluma, es
pero que U I. segundará mis tra 
bajos si los considera necesarios.

E l amigo del P aís.

cular el derecho de posecionarse 
de alguna propiedad productiva, 
ó de crearla para su beneficio, es 
preciso tener presente, no la difi
cultad de alcanzar de otro modo 
las mejoras ofrecidas, sino los 
derechos incuestionables de la 
sociedad para conservar para si 
lo que dona. De aqui es Señor 
que lia de sacarse lo desacertado 
que es, conceder en propiedad de 
por vida á un especulador lo que

porqueestrañar pudiera haberse 
padecido alguna equivocación.

Aunque nuestra opinión nada 
valga, desde ahora y para siem
pre, bien hayan dictaminado el 
Fiscal y Comisión Topográfica, 
ó sea porque falte ese requisito, 
decimos, que consultando la 
conveniencia de los venideros y 
sus derechos, que tienen algún 
peso en balanza de la justicia: de
ciamos que Pos proyectos favore

cen ir E d ito r  d e l C O M P A S  :
Leimos las noticias de las pro

puestas que hizo D. Samuel La- 
fon y que según el Boletín Oficial 
fueron aprobadas, y en su conse
cuencia á estas horas estarán 
escrituradas según los contratos. 
Los diaristas no hicieron una so
la observación que manifestara 
el deseo de buscar la convenien
cia que pudieran hacer á la Na
ción ; y este silencio nos parece 
indisculpable. Se trata nada me
nos que de conceder en propie
dad á un extranjero, la area de 
tierra que pueda sacar del mar 
entre la línea proyectada hasta 
la punta de San José ; el dere
cho de demoler y redificar el 
mercado; y bien debe Vd. con- 
cider.tr, que tamañas concepcio
nes favorecen al individuo con 
el aparente beneficio de la utili
dad futura. Si Señor, ambos pro 
yectos tienen una corteza que 
agradará sin duda á los que no 
piensan ; pero el alma es detes
table.—

adquiera en concecuencia de este Ccn la individualidad con perjui- 
ú otro proyecto semejante, y (lis- cio de la Nación. Si Vd. se con
frutar de las rentas que pueda trae a examinarlos, si toma los 
crear por un termino indefinido, conocimientos necesarios, y com- 
F.n los proyectos de la Rambla y pnra |os beneficios reales con los 
mercado,la conveniencia publica, aparentes, habrá de convenir con 
lia de estar en proporción de uno nosotros.— Tómese ese trabajo, 
a ciento en un caso, y de uno á que es de mas importancia que 
mil en el otro. Sin mayores cal- otros, y escriba aunque sea tar- 
culosse consigue este convencí- de, contra el pensamiento de la 
miento. Como es pues que los Rambla y del Mercado.— Espe-
escritores, que por la mas peque
ña rencilla y ruinor, llenan co
lumnas enteras: que tan ambicio
sos de celebridad procuran distin 
guirse y escederse en las cuestio
nes de partidos y personales:

ran de Vd. sea condecendiente. 
U nos  O r i e n t a l e s .

Señor E d ito r  del C O M P A S .
Puedo asegurar á Vd., que 

¿ como es (deciamos), que pier- hasta los instantes en que escri- 
den de vista los beneficios que bo este artículo, no he visto pue- 
renuncia la sociedad para dárselo blo alguno, que amenazado por 
aun estranjero, que encabezará una invasión tan injuta como pe- 
sus contratos con el titulo de ciu- lignosa, haga menos demostracio-
dadano Ingles ? ........

Hemos leído las noticias con 
que el Boletin oficial nos favore
ce y basta lioi nos parece increí
ble, se hubiesen aprobado los di 
dios proyectos.— ¿Habrá prece
dido el dictamen del ministerio 
fiscal?— ¿apuyadose la resolución 
Superior en las luces de la Co
misión Topográfica ó de algún 
otro facultativo ? Tenemos una 
duda. Nos parece haber oido que 
la Comisión no estuvo conforme 
con los proyectos del Sr. Lafon, 
y que el ministro fiscal no ha fi
gurado como debía en el espedí

Cuando se concede ä un parti- ¡ ente obrado: Si asi fuera, no hay

nes de interes de sus hijos por su 
defensa y salvación general. Si 
es cierto el peligro que espera á 
la Independencia : si la libertad, 
las vidas y propiedades liabran 
necesariamente de perderse, ¿por 
qué causa el espíritu público no 
se anima ? —  ¿ Porqué los ricos 
hombres— esos hombres á quie
nes el Pueblo conoce y dice, que 
enriquecieron estraordinariamen- 
te,no se les vé hacer aquellas de
mostraciones oportunas? —  ¿Por 
qué no dan ejemplo al Pueblo 
donando una parte de sus fortu
nas para sostener la guerra ?

En otros lugares de la tierra



cía temores de ser invadidos por 
soldados tan barbaros, crueles y 
vengativos como los de Rosas, la 
declaración de una guerra, es la 
señal que se hace á los patriotas 
para demostrar que lo son.—  
Hombres y mujeres contribuyen 
al sosten del soldado, oblando 
voluntariamente los sobrantes q’ 
tienen; cesan las aspiraciones 
con el peligro : se apaga el inte
res egoísta del especulador que 
todo lo invade. Péro esta regla 
que mide casi generalmente á to
dos los pueblos, no tiene entre 
nosotros la misma aplicación.— 
Los especuladores no apagaron 
aun la sed insaciable de ateso
ra r : la probabilidad de perderlo 
todo, no ha estinguido el deseo 
de ganar mas y mas, ni desperta
do la generosidad con que se 
compra también la victoria.

Esperaba Señor Redactor que 
las arcas se abrirían para dar al 
Estado generosamente, los medi
dlos de sostener al soldado sin 
aumentar la deuda ; y confieso 
haberme engañado ; y creo que 
si no mudan de acciones, habrá 
de venirse en conocimiento, que 
la desicion por el triunfo de la 
libertad, la adeccion á la causa, 
tiene mas de aparente en ciertos 
hombres que de real. El pue 
blo llena debidamente su misión, 
no perdona fatiga— corre á las 
armas, te instruye como soldado, 
ce prepara también para la pelea

V a R I K D A D E S .

L E T R I L L A .
L a  mas bella niña 

De nuestro lugar,
Hoy viuda y sola,
Y ayer por casar.
Viendo que sus ojos 
A  la guerra van,
A su madre dice,
Que escucha su mil  :
Dejadme, llorar
O rilla» del m ar.Pues me disteis, madre

y el vencimiento. Hay mas :—  
Laclase privilejiada q’goza por 
siempre bajo las formas monár
quicas y aristocráticas no existe 
entre nosotros, porque no lo per
miten las leyes fundamentales; 
pero se ve que no todos represen
tan el papel que les corresponde 
en el drama que esta á la espec- 
tacion pública. Y es increíble 
que los que debían ser mas inte
resados en aliviar al lierario pro
cediendo como lo demanda la im
periosa ley de la necesidad, esos 
son los que ofrecen pruebas ene
quivocas que las palabras están 
en oposición completa con las 
obras.—

En el tiempo apremioso de la 
guerra, cuando la plata es el mo
tor de la maquina, no le consta 
al pueblo que hubieran hecho el 
menor sacrificio; y el tiempo de 
hacerlo llegó ya. No seria difí
cil dar un impulso estraordina- 
rio al espiritn público. Conven
ciéndose qué la guerra con Ro
sas es á muerte, si los individu
os están obligados á corier á las 
armas para defender las propie
dades ¿ porqué ios dueños de 
ellas habrán de negarse á ofre
cerlas? ¿ Tienen alguna segu
ridad, les queda el mas débil apo 
yo de s -1 va ría, si por una fatali
dad fueran vencidos los que pe
lean ? Si no la tienen,» porq’ sea 
imposible, si por otra parte, el 
tesoro no puede cubrir todas las

En tan tierna edad 
Tan corto el placer , 
T«n largo el pesar ;
Y me cautivastes 
De quien hoy se va
Y lleva Iss ¡laves 
De mi libertad , 
Dejadme llorar 
O rillas del mar.

Dulce madre mia, 
¿Quién no llorari, 
Aunque tenga el pecho 
Como un pedernal,
Y no dará voces

necesidades, satisfacer los com
promisos; ¿porqué los que ayu
daron á c earlos, no dan ó p es- 
tan lo que les sobra ? ¿ A  que 
aguardan los osclusivos para en
cabezar subscriciones 1 ¿ A q ue 
pase el tiempo de m ostrar patrio 
tismo, de probar que lo que di
jeron tantas ocasiones que eran, 
no fue mentira ] El Pueblo 
que ve y oye y raía ocasión se 
engaña en sus juicios, espe'a 
una lección para formarlo, un 
ejemplo qtie imitar.— Se cuenta 
en este número su servidor—

En L iberal .

A V I S O S  N U E V O S .

P o é s ia s ,
D E  D O N

H o y  se ponen en circulación la s m uy no
tables composiciones poéticas de este  m alo
grado Joven O riental, reu n id a s  en un lo_ 
mo en cuarto de  240 pa g in a s, im preso en 
esta cap ita l en el E stablecim iento  del N a 
cional.— E s ta  colección que contiene todas 
sus poésias, pub licadas é in e d i ta s , está 
adornada con el retrato del A u to r y  el 
fuc-simile de su le tra . L a s  acompaña la 
A c ta  en que la  J u n ta  O rien t al decreta un 
sepulcro á su memoria : un Prologo y  algu. 
ñas notas del mismo B E R R O ,  y  la In tr o 
ducción escrita por uu a m ig o  suyo.

Los Señores suscripto es pu jden veco- 
je r sus ejemplo res en la Libreril» de H er
nández, donde también se halla de venta.

Viendo m architar 
Los mas verdes años 
De mi mocedad ? 
D ejadm e llo ra r  
O rilla s  d e l m ar.

Váyanse las noches, 
Pues ¡do so han 
Los ojos que hacían 
Los mios velar ; 
Váyanse y no vean 
T anta soledad,Pues que en mi lecho 
Sobra la mitad ; 
D ejad m e llorar  
O rillas d e l mar.


